






4 A C I U D A D DE M E X I C O EN LOS 

A L B O R E S DE L A I N D E P E N D E N C I A 



A PROPOSITO DE ESTA EXPOSICION 

Inic ia lmente se pensó en ¡ lustrar esta exposic ión con pinturas y 

objetos de f inales del s ig lo XVI I I y pr incip ios del X IX . Desgraciada-

mente esas y éstos son raros y no abundan. L im i ta r la a e l los hubiera 

sido restr ingir la v is ión de la ciudad de México en la época de su mayor 

esplendor. As í pues, se decid ió ¡ lustrar la con l i tograf ías, grabados y 

pinturas que aunque de fecha posterior a los albores de la Independencia, 

en cambio, dan una idea más cabal de lo que fue la ciudad que coronaban 

torres y cúpulas y que envolvía el aire l impio de lagos y bosques cercanos. 

El d ibujo que en 1827 hizo la señora Ward, esposa del primer Encar-

gado de Negocios que Inglaterra enviaba a la naciente República Mexica-

na, es clara y hermosa i lustración del aspecto de una ca l le , la de Ribera 

de S. Cosme, y de la ciudad en general. Débese este hallazgo a la genti le-

za de don Martin K iek , que tan profunda af ic ión s iente por nuestra ciudad, 

y quien nos ha permitido exhib i r lo junto con otros grabados y l i tograf ías 

de su propiedad. 

De ninguna manera la exposición pretende ser exhaust iva, pues ha 

s ido nuestro único propósito señalar una vez más la dignidad urbana 

de la ant igua ciudad que puede rescatarse aún en buena medida. 

Para reunir los objetos que componen esta exposic ión, hemos contado 

con la val iosa e insubst i tu ib le colaboración de inst i tuc iones y personas 

amigas a quienes expresamos nuestro agradecimiento y que son: 

BANCO DE MEXICO, S. A . 

BANCO NACIONAL DE MEXICO, S. A . 

DRA. CLEMENTINA DIAZ DE OVANDO DE BERKE 

SRA. DA. CARMEN DÍAZ DE T U R R E N T 

L IC. D. CARLOS DE OVANDO 

SRA. DA. DOLORES D E L RIO 

EMBAJADA DE L A GRAN BRETAÑA 

ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS 

GALERIAS MESTRE 

ARQ. D. MANUEL G O N Z A L E Z G A L V A N 

SR. D. MARTIN KIEK 

SRA. DA. MARITA MARTINEZ D E L RIO DE REDO 

SRA. DA. CARMEN PEREZ DE SALAZAR DE DE OVANDO 

LIC. D. GONZALO PEREZ S A L A Z A R 

SR. D. DIEGO REDO 



F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

ASÍ ERA L A CIUDAD DE MEXICO 

Por El isa Vargas Lugo de Bosch 

" N o blasonen los Argivos las grandezas de la antigua Memphis, no 

los Thebanos la soberbie opulencia de la noble Thebas, ni los Romanos 

las magnif icencias de la celebérrima Roma, pues si cada una de estas 

hermosíssimas ciudades fue un assombro de los pasados tiempos por su , 

riqueza, magnif icencia y hermosura, la noble, Imperial Ciudad de México 

parece que hace competencia a todas estas Metrópolis en su s i tuación, 

grandeza, ed i f i c ios , fer t i l idad, abastos e imponderables abundancias.^ 

Su plan es el más hermoso que se pueda discurr i r ni imaginar. Esta' 

situada en un bel l íss imo val le , cuia circunferencia es un abreviado diseño 

del Parayso, porque la circundan tras hermosíssimos lagos cuia exten-

sión y capacidad es un remedo del celebrado Ni lo, aunque de mexores, 

más tersas y cr is ta l inas aguas, por e l las pudieron navegar crecido número 

de bergantines, como de facto navegaron a industr ia del español Martín 

López de Ossorio, quando se conquistó, y actualmente navegan más de 

diez mil canoas. La primera laguna es la de Tezcuco, que tendrá como 

catorce leguas de circunferencia, y sus aguas son tan rápidas que parecen 

muchas canoas en su golfo. La segunda es la de Choleo que es poco 

menor que la de Tezcuco y no t iene, en su navegación, el pel igro de la 

antecedente. La tercera es la de San Christóbal que es más pequeña, 

cuias cr is ta l inas aguas, se introduzen por un canal hasta el centro mismo 

de la plaza de la C iudad , . . " 

"Son sus ca l les tan derechas que por una y otra parte se descubren 

los horizontes, hazen su quadratura en forma de Cruz y haze el cuadro 

una perfecta ysleta. Tiene cada cuadra _de longitud, doscientas y c in-

cuenta; la amplitud de sus ca l les es de d iec isé is varas castel lanas de 

frente a frente, dando capacidad para que por cada una de e l las puedan 

rodar tres coches s in estorbar el numeroso concurso de gentes que las 

trafica a pié y caballo. Están empedradas todas de guija y las o r i l l as 

de las paredes de una y otra acera enlozadas vara y media, con que 

ofrecen grande comodidad al tráfago de los que las andan. 



S o n sus edificios magníficos y opulentos, sus casas bastantemente 

amplias, hermosas y cómodas. Todas tienen patios y terrados o azoteas, 

entre e l las hay muchas con jardines, huertas, paxareras y fuentes de 

agua, siendo su fábrica de una piedra al modo de panal o esponja, rubia, 

tan porosa y l igera, que pesa poco más que la piedra pómez, y haze tal 

unión con la mezcla, que se vuelven las paredes de una pieza, siendo 

sus molduras de puertas, basas y comizas de una piedra blanca de color 

de ceniza quen les hace sobresal ir sobre el fondo rubio del masiso de 

las paredes. 

Tiene cinco amplias de l ic iosas Plazas, a más de veint i t rés plazue-
l a s . . . " 

A s í era la Ciudad de México cuando viv ió en el la el bachi l ler don 

Juan de Viera y aunque muchas de sus descripciones nos parezcan ahora 

h iperból icas, no cabe duda que la capi tal de nuestro país fue durante esa 

época una d é l a s ciudades más hermosas del continente y por ende del 

orbe. Su s i tuación entre los lagos, el paisaje arbolado y montañoso que 

la rodeaba y su r ica, uniforme y armoniosa arquitectura de tezontle y 

cantera, deben haber formado un conjunto urbano único y de primer orden. 

En ninguna otra parte se combinó con tal elegancia el rojo tezontle con 

la chi luca gr is para producir una arquitectura barroca tan bella y dife-

renciada, que en gran parte subsis t ió hasta mediados del s iglo pasado 

y que desgraciadamente en los tiempos modernos ha sido menospreciada, 

y destr uída. 

El s ig lo XVI I I fue la etapa de mayor f lorecimiento de la Nueva España 

en casi todos los órdenes de la vida. El hombre novohispano era ya para 

entonces un gran señor con cultura, costumbres y gustos propios. Las 

minas, la agr icul tura, la fabricación de tex t i les y el comercio se encon-

traban en su momento más próspero. La a r i s t o c r a c i a , la burguesía y el 

pueblo, unidos por la fe, contribuyeron con entusiasmo al esplendor de 

las obras arqui tectónicas y ar t ís t icas en general, tanto c iv i les como 

re l ig iosas, derrochando, ¡ l imitadamente -por devoción por vanidad y por 

gusto- en c ien tos de obras de arte. El es t i lo barroco que resultó tan 

apropiado a la ¡oven sensib i l idad novohispana invadió todos los campos 

de la expresión, de ta l manera que podemos decir que el s ig lo XVI I I 

mexicana fue uno de los momentos más importantes del barroco en general . 

Ig les ias, portadas, altares, palacios, casas, fuentes, muebles, trajes, 

joyas, comidas y ceremonias, todo se vió informado por este gran es t i lo , 

que dejó en esta ciudad muchos de los más bel los y va l iosos monumentos 

que forman nuestro patrimonio a r t í s t i c io , tales como el Sagrario Metropo-

l i tano, el Palacio de Iturbide, el Palac io de Heras y Soto, las plazas 

de Santo Domingo y la Soledad, los retablos de los Reyes y del Perdón 

en la Catedral, etc. , etc. 

En 1785 se abrió en la ciudad de México la Real Academia de las 

Bel las Artes de San Carlos, que implantó el arte neoclásico, el cual 

puede considerarse como la ant í tes is del barroco. As í los últ imos años 

del XVI I I y los primeros del XIX fueron de lucha ar t ís t ica por que si 

bien el neoclásico hizo escuela y construyó algunos importantísimos 

monumentos como el Palacio de Minería y la escultura escuestre de Carlos 

IV, no se pudo- por más que se luchó- desterrar totalmente al arte barroco, 

el cual, profundamente arraigado en la sensib i l idad novohispana "con ta -

m inó " varias veces la pureza de las formas neclásicas de algunas obras, 

como las torres de la Catedral o el retablo mayor del tempo de San 

Francisco (obra de los últ imos años apegada al proyecto or ig inal) . De 

hecho el espír i tu barroco siguió dominante en el aspecto urbano de la 

ciudad, (el cual comenzó a transformarse a part i r dé las Leyes de Reforma) 

la cual continuó siendo por casi medio s ig lo más un gran arcón de joyas 

barrocas entre las que sobresalían algunas neoclásicas. Es decir que la 

ciudad dieciochesca con el exhuberante esplendor que la registra don 

Juan de Viera en su crónica fue el teatro de los albores pol í t icos del 

movimiento de Independencia y el regio escenario del tr iunfo de la 

misma en 1821. 

Para fortuna nuestra, esa s in par riqueza y armonía urbaníst ica que 

un día tuvo nuestra hoy grande, fea y deshumanizada ciudad de Méx ico , 

fue inmortal izada por numerosas l i tograf ías hechas el s ig lo pasado por 

un grupo de art istas extranjeros quienes por cur iosidad c ient í f i ca o 

aventurera llegaron a t ierras mexicanas apenas estas habían sido l ibera-

das del dominio español. Gracias a estos preciosos y precisos documentos 

a su l impio y acucioso academismo, podemos tener hoy en día una idea 

de la belleza urbana que ha perdido México y que consideramos una 

obl igación patr iót ica rescatar de la ruina y el abandono hasta donde, 

sea posible. „ , 
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Bernal Díaz del Cas t i l l o nos dejó escr i to de la capital de los aztecas 
que " e r a la cosa más hermosa que o jos humanos hayan v i s t o " . 

La gran ciudad fue destruida palmo a palmo durante el s i t i o de Te-
nocht i t lan y la tarea se consumó después de que Cuauhtémoc quedó p r i -
sionero. Pero a partir de 1521, y después de que Hernán Cortés decidió 
en un gesto -que todavía le reprochan los mejores urbanistas- construir 
la nueva gran ciudad española precisamente sobre las ruinas todavía 
humeantes de la capi tal azteca, mi l lares de indios del Val le de México 
y de los señoríos inmediatos, d i r ig idos por los alar i fes españoles, em-
pezaron a levantar los muros de la nueva gran ciudad europea, de acuerdo 
con la traza que delineó Al fonso García Bravo, el "Muy buen jumét r ico" 

El adobe, el tezontle y la noble cantera gris extraída de los lagos 
de lava que hace mi les de años arrojaron sobre el Val le sus volcanes 
gigantescos, vinieron a servir de materiales básicos a la gran urbe que 
ya don Miguel de Cervantes Saavedra llama en una de las páginas de 
" E l Qu i j o te " " l a Venecia del Nuevo Mundo" recordando que México 
Tenocht i t lán de la Nueva España continuaba siendo la Señora de los 
lagos del Anáhuac. 

A partir de la tercera década s ig lo XVI , el hombre hispánico in ic ió 
aquí la construcción de la nueva capi ta l , contando con el esfuerzo de 
mi l lares y mi l lares de trabajadores indios. Consciente de su fuerza y de 
su rango imperial , edi f icó sobre las dos is las que emergían del Lago de 
Texcoco -México y T la te lo lco- , con una ampli tud, un señorío y una 
nobleza, que los hombres de habla española no han logrado alcanzar 
hasta hoy en ninguna región del mundo. 

Por eso, a partir del s ig lo XV I , México alcanzó su rango de máxima 
real ización hispánica en América. 

La ciudad fue trazada a cordel. Y pocos años después de la conquista 
uno de los españoles de aquel tiempo señalaba que, " l a s ca l les son 
anchas y extensas formadas con hermosas y magníf icas casa de mezcla 
y ladr i l lo , todas de la misma altura, salvo algunas que tienen to r res , y 
por esta igualdad parecen mucho mejor que las demás" Y, hablando de 
las cuatrocientas casas pr incipales que los españoles tenían en el centro 
de la ciudad d ice : "N inguna ciudad de España las t iene por tan gran 
trecho mejores ni más grandes, y todas son casas fuertes, por ser labradas, 
de c a l i c a n t o " . 

La ciudad vo lv ió a señorear sobre las lagunas. El cl ima era todavía 
la "pr imavera inmor ta l " de que nos habla Bernardo de Balbuena, El lago 
de Texcoco no había s ido desecado, como ocurrió a partir de 1912, por 
un tonto que se apell idaba Urquid i . Y la capi tal de Nueva España era 
bañada por templado y fresco viento, cada vez que sobre sus anchas 
ca l les, trazadas a cordel, soplaba " e l T e x c o c o " . 



nos hnhlnn A í ^ " ^ T a q U e " 0 S s i 9 l 0 s v i r re inales 
nos hablan de la grandeza de sus ed i f i c ios , de los centenares de torres 
que dentro de e l la levantaba la piedad, nos hablan también de la compos-

Z í n A ° P ° r , h l e m ° d ° ' ' a C O r t e s í a " y d e l a 'suavidad de sus 
pobladores Cervantes de Solazar en sus Diálogos alaba a la capi tal 
que en el Siglo XVI no tenía arrabales, y toda e l la era bella y famosa" 

Aluden también a l a inte l igencia de sus habitantes, af i lada por el 
aire f ino de la t ierra. Esta ciudad de México, bastión hispánico en la 
America Septentr ional, era una muestra c l a r a " de España lo mejor de 
F i l i p inas la Nata como lo dejó dicho Bernardo de Balbuena. 

A pesar de la poca simpatía que las cosas de México le inspiraban, 
el frayle regalón Tomás Gage señaló en 1625 que " n o hay ca l le en 
ciudad alguna de la cr is t iandad que se acerque a las de México en lim-
pieza y aseo, y mucho menos en la opulencia de las t iendas que las 
adornan. Sobre todo las plater ías, -decía-, son dignas de admiración 
por las grandes riquezas y exquis i tas obras que en el las se v e n " . 

Gage, amigo y consejero de Ol iver io Cromwell , afirmó también: " E s 
retran en el pa,s que en México se hallan cuatro cosos hermosas las 
mu|eres, los vest idos, los cabal los y las c a l l e s " . Podría añadirse la 
qu.nta -agrega-, que serían los trenes de la nobleza que son mucho más 
esplendidos y costosos que los de la Corte de Madrid y de todos los 
otros remos de Europa, porque no se perdonan para enriquecerlos ni el 
oro, n. la plata ni las piedras preciosas, ni las exquis i tas sedas de China' 

Quizas como un resultado de la magníf ica obra de urbanista del 
Segundo Conde de Revi l la Gigedo, el Barón de Humboldt, que v is i tó la 
c.udad de México en 1803, d ice: "Méx ico debe contarse, s in duda alguna 
entre las mas hermosas ciudades que los europeos han fundado en ambos 
hemis fe r ios" . Señala que las piedras de cantería, y tezontle y el pórfido 

dan a las construcciones mexicanas un aire de sol idez y aún de magni 
t icencia . Señala que en México no se conocen aquel los balcones y 
corredores de madera " q u e desfiguran en ambas Indias todas las ciudades 
europeas , s ino que las barandil las y rejas de las casas " s o n de hierro 
de Vizcaya y , sus ornatos, de b ronce" . 

Consumada la Independencia en 1821, no tardó en cumplirse una de 
las más claras profecías del i lustre doctor José María Mora, cuando en 
una de las páginas del "Méx ico y sus Revo luc iones" señalo que " e r a 
evidente que Francia vendría a dar el tono a la nueva sociedad mexicana" 

A lo largo del s ig lo X IX, la más hermosa ciudad española del cont i -
nente americano empezó a afrancesarse. Los mexicanos no tuvimos con 
esta urbe, noble leal, la piedad intel igente que los franceses supieron 
tener con las ciudades árabes de Marruecos. A l l á la nueva y moderna 
ciudad francesa se ha construido fuera de la Medina árabe, y las rel iquias 
de Rabat, Fez y Marraquesh se conservan íntegros y s in que su unidad 
arqui tectónica haya sufr ido v io lac ión. 

Por desgracia, aquí empezaron a construirse dentro de la "medina 
española" casas francesas con techos de pizarra y manzardas incl inadas 
que esperan todavía la caída de las grandes nevadas que no son propias 
de nuestro c l ima. 

Ya en este Siglo XX, la ciudad se ha derramado por encima del 
antigua traza. A la inf luencia francesa ha seguido el in f lu jo norteameri-
cano y han llegado también los ed i f i c ios germanizantes de t ipo func iona l . 

Las autoridades que gobiernan la ciudad desafían cada día graves 
problemas de urbanismo. Hay que escoger entre la doloroso obl igación 
de ensanchar avenidas para dar paso al creciente tránsito contemporáneo 
y el respeto que merecen los test imonios del pasado i lustre de la ciudad. 

La decisión no es fác i l . Porque como lo ha dicho el famoso Cronista 
de la Ciudad de México don Artemio de Val le Ar izpe, " e l espír i tu de una 
ciudad no está en ci f ras matemáticas, se hal la en sus templos, se hal la 
en sus casas, en sus ca l les y_retorcidas ca l le jue las, en sus plazas de 
anchurosos ámbitos y en sus p lác i tos recatadas, está en las tradiciones 
y leyendas que la envuelven. Suave encanto que s int ieron con e l las 
nuestros padres y sint ieron nuestros abuelos y de las que nosotros hemos 
alcanzado a aspirar su leve perfume que ya se está des leyendo" . 

Bajo los Presidentes Ruiz Cort ines y López Mateos, el mexicano 
empieza a sent i r un justo orgul lo por la grandeza, el vigor y el Ímpetu 
de la ciudad capi tal de la República. 

La miramos ya, -en su grandeza-, sin un sentimiento de culpa. Es 
verdad que crece más que las demás ciudades del país, pero su potencia 
formidable es un resultado del esfuerzo de todos. 

La ciudad de México es símbolo y cumbre del país entero. Encierra 
dentro de sus muros, el más val ioso tesoro arquitectónico que existe en 
la nación, en sentido absoluto y medido por unidad de superf ic ie. 

El respeto que las autoridades de la ciudad han mostrado y muestran 
a nuestros monumentos, permite esperar que ese val ioso ejemplo se 
extienda a todas las grandes ciudades h is tór icas del país que, con sus 



edi f ic ios proceres son muestras magníf icas de lo más entrañable del 
carácter piexicano, símbolos v ivos de la capacidad constructora de los 
hombres de nuestro l ina je. 

En todos los ámbitos de México se levanta el mismo clamor: Esta 
gran nación puede modernizarse sin perder sus rasgos caracter ís t icos. 

Por fortuna, diversos grupos de ciudadanos empiezan a organizarse 
para aux i l ia r a las autoridades de la defensa de nuestros tesoros ar t ís-
t icos. De esta manera, la ciudad de México y las otras grandes ciudades 
histór icas de nuestro país podrán sobreviv i r muchos s ig los más, para 
orgul lo de los mexicanos y goce de. los ojos de todo viajero intel igente 
que a nuestras tierras l legue. 

La Sociedad Defensora del Tesoro A r t í s t i co de México, A . C. , presenta 
dentro de los muros del Inst i tuto Mexicano Norteamericano de Relaciones 
la Exposición la Ciudad de México en los Albores de la Independencia 

desde el Barón Alejandro Von Humboldt a Hardy y H.G.Ward. La exposi-
c i ó n integrada por d ibujos, grabados, pinturas y l i tograf ías, unidos a 
diversos muebles del s ig lo XVI I I y XIX se prolongará a lo largo de todo 
el mes de junio. 
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